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de la vida ya que eran necesarias “para la realización personal de 
los individuos y para su integración social, así como para la ciuda-
danía activa y el empleo”. Una de ellas es el sentido de la iniciativa 
y el espíritu de empresa.

Pero, ¿qué características, qué capacidades debe poseer una per-
sona para ser emprendedora? Yo diría que los emprendedores son 
personas:

Creativas para identifi car nuevas soluciones y oportunidades  —
con una actitud positiva ante el cambio y la innovación;

con iniciativa y decisión: para hacer que las cosas sucedan  —
transformado las ideas en realidades;

capaces tomar riesgos evaluándolos y asumiéndolos de la for- —
ma y en el momento necesarios;

que confían en sí mismas, creen en su proyecto, y luchan por  —
sacarlo adelante con tenacidad y pasión;

emocionalmente equilibradas para enfrentar situaciones adver- —
sas, controlar sus emociones, superar el desaliento producido 
por las derrotas y las críticas y encontrar soluciones;

sin miedo a equivocarse y con capacidad de aprender de sus  —
errores; 

responsables para asumir las consecuencias de sus actos; —

que sabe trabajar de forma cooperativa y fl exible, como parte de  —
un equipo y vela por los intereses del grupo, y

capaces de idear, desarrollar e implementar proyectos con todo  —
lo que ello implica de planifi cación, organización, comunicación, 
liderazgo, evaluación y aprendizaje.

Si queremos más emprendedores deberemos formar personas con 
estas características, y la pregunta es ¿cómo se potencian todas 
esas capacidades y actitudes? Las acciones que se vienen poniendo 
en marcha para fomentar el emprendimiento consisten fundamen-
talmente en la mejora del contexto legal y administrativo, en medi-
das fi scales y de reducción de cargas burocráticas que simplifi quen 
el nacimiento de las empresas, en charlas de empresarios en los 
centros educativos, en asignaturas de emprendimiento…, y todo 
ello es positivo y nos alegramos de que se esté trabajando en ello. 
Pero si volvemos a leer la lista de características, ¿es sufi ciente? 
¿Conseguirán esas medidas una sociedad más emprendedora? En 
mi modesta opinión no. La Administración y los políticos pueden 
hacer parte del trabajo pero existen otros agentes necesarios y con 
igual responsabilidad, como son las familias, las empresas, el ám-
bito educativo, los medios de comunicación y los ciudadanos en ge-
neral… Sólo si cada uno de ellos toma su testigo y trabaja su parte, 
en colaboración con los demás agentes, se podrá tener, de verdad, 
una sociedad con las destrezas necesarias para emprender. 

El primero de ellos es la familia. Como ya he citado, formar perso-
nas emprendedoras signifi ca entrenar la iniciativa, la creatividad, 
la responsabilidad, la autonomía, el esfuerzo, la constancia o el 
aprendizaje de los fracasos, entre otros. Entrenar esas actitudes 
es, en buena medida, una responsabilidad de las familias, puesto 
que el entorno familiar resulta decisivo en la adquisición de pautas 
de conducta y conformación de valores personales y sociales. Al 
fi n y al cabo, lo que somos se fragua en gran parte en la familia. 
Lo mejor que podemos hacer por nuestros hijos, visto que ya no 
existen los trabajos seguros para toda la vida, es dotarles de la 
mayor empleabilidad posible. Para ello, no basta con inculcarles 
conocimientos técnicos, sino también entrenarles en aquellas ca-
pacidades y habilidades que son más demandadas por el mercado 

Es preciso remarcar que esta información, para tener visos de 
credibilidad, debe estar verifi cada por expertos independientes: de 
otra manera será un juguete en las manos interesadas de los admi-
nistradores, que lo utilizarán según convenga a sus intereses.

En defi nitiva, al tratar de la información desglosada por países se 
está hablando de equidad, que es un concepto que afecta a los 
ciudadanos, no de responsabilidad de las empresas, algunas de las 
cuales han demostrado poca sensibilidad hacia los países de los 
que sacan los benefi cios.
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El emprendimiento, responsabilidad 
de todos

El emprendimiento está de moda. No hay político que no mencione 
la importancia de la creación de nuevos negocios para salir de la 
crisis y continuamente vemos a nuestro alrededor iniciativas par-
lamentarias defendiendo su necesidad y tratando de promoverlo. 
El Gobierno central ha aprobado recientemente la Ley del Empren-
dedor y a nivel europeo, y también se está elaborando un plan de 
acción para el emprendimiento. A todo ello habría que sumar la 
proliferación de documentos e informes sobre esta materia y di-
versas iniciativas a lo largo y ancho de nuestra geografía en las 
que educadores, empresarios o medios de comunicación ponen en 
marcha iniciativas para fomentar el emprendimiento.

Pero ¿qué es el emprendimiento? Muchos de los trabajos mencio-
nados anteriormente consideran que el emprendimiento consiste 
en poner en marcha nuevos negocios y sin duda los que lo hacen 
son emprendedores, pero, ¿solo ellos lo son? Según la RAE em-
prender es “Acometer y comenzar una obra, un negocio, un empe-
ño, especialmente si encierran difi cultad o peligro” Y es que em-
prendedores no son sólo aquellos que crean empresas, sino todos 
aquellos capaces de generar ideas y poner en marcha nuevos pro-
yectos en cualquier ámbito. El empresario o trabajador que lanza 
un nuevo producto o servicio es un emprendedor, como también lo 
es el profesor que pone en marcha un nuevo sistema de prácticas 
para sus alumnos, el funcionario que diseña, defi ende y lleva a la 
práctica una nueva línea de ayudas o el niño que inventa un nuevo 
juego con los medios de que dispone. 

Existen problemas y retos en todos los ámbitos de la vida, y la 
capacidad de enfrentarse a ellos y de poner en marcha propuestas 
creativas que ayuden a superar los obstáculos y a generar valor es 
un activo que debe potenciarse. El espíritu emprendedor es un bien 
valioso en cualquier sociedad, que genera progreso social y econó-
mico y por ello cuando lo potenciamos ganamos todos. 

En este mismo sentido, la UE en 2006 estableció ocho competen-
cias clave que deberían adquirir los jóvenes y los adultos a lo largo 
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Por último, pocas veces se piensa en lo benefi cioso que es para el 
emprendimiento que los medios de comunicación lo favorezcan. 
Existen mil y una formas: mostrando la realidad de los empren-
dedores, denunciando las barreras existentes o proporcionando 
información útil para quienes están pensando en montar su propia 
empresa o quieren emprender nuevos proyectos en su actual tra-
bajo. Además, los medios son capaces de demostrar a través de la 
presentación de micro historias de éxito y fracaso que el emprendi-
miento está al alcance de muchos.

La principal pega es que a menudo estos no poseen acceso a buena 
parte de la información que les sería necesaria para poder hacerlo. 
Los demás agentes mencionados podrían ayudar proveyéndoles de 
historias, datos y testimonios reales y cercanos. 

Todos estos agentes y los roles que pueden jugar respecto al em-
prendimiento son de vital importancia. Pero incluso si ustedes no 
se identifi can con ninguno de ellos, creo que como ciudadanos 
también podemos ayudar. Debemos ser conscientes del gran valor 
que representa para la sociedad el que sus miembros sean em-
prendedores: personas capaces de generar ideas, poner en marcha 
y llevar a buen término nuevos proyectos en cualquier ámbito. En 
nuestras manos está no estigmatizar los fracasos; apoyar y con-
tribuir al desarrollo y mejora de los nuevos proyectos y servicios 
testándolos y aportando nuestra crítica constructiva; realizar pe-
queñas aportaciones dinerarias –el llamado crowdfunding– o de 
otra clase a los nuevos proyectos; emprender nuevos proyectos en 
nuestra casa, en nuestro trabajo, en nuestro entorno, y trasladar 
su experiencia a los medios de comunicación… En defi nitiva, cada 
ciudadano es responsable de poner su granito de arena todos los 
días para contribuir a que nuestra sociedad sea más emprendedora 
y, por tanto, más próspera y solidaria. 

Todo este entramado de acciones que cada uno de nosotros puede 
llevar a cabo no tendría ningún sentido si no se entendiera que para 
que todo funcione, es necesaria la colaboración entre todos estos 
agentes. Es deseable que cada uno en su ámbito de actuación, y 
en la medida de sus posibilidades, tome hoy el testigo y comience 
a actuar, pero no es menos cierto que en la medida en que coordi-
nemos las actuaciones de unos y otros avanzaremos más rápido y 
nos será a todos menos gravoso. Por ejemplo, si un profesor pue-
de conectar con un empresario porque le conoce, para que le ayude 
a preparar una clase, es estupendo, pero imagínense si un grupo de 
empresarios decidiera hacerlo sistemáticamente en varios centros. 
El alcance, el impacto y el aprendizaje para futuras acciones sin 
duda sería mayor. Así pues, demos pasos hacia delante, comen-
cemos a actuar y colaboremos con los demás. Todos podemos 
y debemos contribuir a la prosperidad futura de nuestros hijos, 
alumnos, empleados, empleadores y ciudadanos en general.

Esteban Hernández Esteve
Presidente de la Comisión de Historia de la Contabilidad de AECA

El Panopticon de Jeremy Bentham y su 
introducción, en el pensamiento contable

Merced al libro de Michel Foucault: Surveiller et Punir. Naissance de 
la prison, publicado el año 1975 en París por Editions Gallimard, el 
Panopticon de Jeremy Bentham llegó al conocimiento de los practi-
cantes de la “nueva historia de la contabilidad”, los cuales aplicaron 
las tesis sustentadas en el libro a la disciplina, convirtiéndolas en 
uno de los postulados básicos de su enfoque histórico de la conta-
bilidad, en tanto ejemplo clarifi cador de los propósitos y efectos de 
la misma, y en especial de los de la contabilidad de dirección, en el 
contexto empresarial, y hasta político y social en general.

Sin embargo, pese al papel de primer orden que las ideas sugeridas 
por el Panopticón tienen para los nuevos historiadores de la con-
tabilidad, no parece que el tema, a pesar de su indudable interés 

y que les ayudarán a valerse y progresar en el futuro. Recordemos, 

a este respecto, que diversos estudios destacan que la sociedad 

española no es propensa a tomar riesgos, y que el miedo al fracaso 

es un gran obstáculo para emprender. 

Hay muchas pequeñas acciones que ayudan a fomentar el empren-

dimiento en la familia, les cito algunos de los ejemplos que conozco 

y que yo misma intento poner en práctica: no dar la paga “porque 

sí”, sino gestionarla para que la cantidad sea variable en función de 

lo que el hijo haya hecho durante la semana y de sus propuestas de 

mejora en el hogar; fomentar que los hijos elaboren o construyan ob-

jetos para vender, teniendo en cuenta costes y destino de los benefi -

cios; potenciar el aprendizaje ensayo-error, dejando que los hijos se 

equivoquen y aprendan de sus errores; o no planifi car todo el tiempo 

de los niños ni saturar sus agendas en extremo, sino propiciar que 

tengan tiempo para crear y busquen formas de ocupar su tiempo y 

divertirse, fomentando así su creatividad a lo “Phineas y Ferb”.

En lo que a la formación reglada se refi ere, según el Libro Blanco 

de la Iniciativa Emprendedora en España, editado por la Funda-

ción Príncipe de Gerona y ESADE, más de la mitad de los expertos 

consultados, considera que la formación primaria y secundaria no 

fomenta la actitud emprendedora. Y en lo que a la educación uni-

versitaria se refi ere, más de 70% opina que ésta no es adecuada 

para fomentar la iniciativa emprendedora. 

¿Cómo cambiar esa tendencia? Bajo mi punto de vista es nece-

sario atacar varios frentes. Por un lado se requiere formar a los 

profesores y dotarles de materiales y metodologías adaptados a 

la forma de aprendizaje de hoy que les ayuden a desarrollar estas 

capacidades y actitudes. Pero además, no creo que el asunto se re-

suelva con una asignatura. Las capacidades mencionadas anterior-

mente requieren de entrenamiento y deberían ejercitarse en todas 

las asignaturas y ser promovidas y alentadas por las direcciones 

de propios los centros. Sin duda, la colaboración entre formadores 

y emprendedores será muy útil y a ella habrá que añadir activida-

des que fuercen a los alumnos a moverse en ámbitos inciertos, a 

buscar información, a preguntar, a experimentar a aprender de sus 

errores, a persistir, a encontrar y poner en marcha soluciones...

Respecto al papel que puede jugar la empresa, se debe aclarar que 

en España existe una visión ambivalente por parte de la sociedad 

sobre la imagen de los empresarios. Según datos del Flash Euro-

barometer, el 83% de los españoles considera que los empresa-

rios benefi cian a todos con su creación de riqueza. Sin embargo, 

el 62% cree que los empresarios solo se preocupan de su propio 

bolsillo, una mala imagen del empresario que únicamente es peor 

en Chipre y en Grecia. Resulta paradójico que, en nuestro país, si 

el empresario tiene éxito se desconfíe del modo en que lo logró; y 

si fracasa, se le estigmatiza y se le difi culta emprender nuevas ini-

ciativas empresariales. Estas actitudes, por desgracia, son difíciles 

de cambiar a corto plazo.

Pero los empresarios ya son emprendedores, y precisamente pue-

den aportar mucho en impulsar una sociedad más emprendedora. 

En primer lugar, ayudando y apoyando a la formación y desarro-

llo del espíritu emprendedor mediante la colaboración con otros 

agentes –profesores e instituciones educativas, medios de comu-

nicación, con la Administración…–. En segundo lugar, haciendo 

que sus propias organizaciones sean centros emprendedores e 

innovadores donde se faciliten la recogida de ideas y la iniciativa 

de los trabajadores y donde surjan y se pongan en marcha nuevos 

proyectos de manera permanente, siendo conscientes en todo mo-

mento de que habrá fracasos, pero lo importante es aprender de 

ellos y conseguir tener éxito en un mayor número de ocasiones. 

Y por último, ayudando a las empresas recién nacidas actuando 

como empresas “madrinas”: colaborando en el desarrollo y testaje 

de sus nuevos productos, o admitiéndolas como proveedoras. 


